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SEMANARIO DE SALAMANCA, 

DEL SÁBADO 17 DE MAYO DE 1794. 

SE HA BECIBIDO EL SlGUIEl^TE PJPEL, 

DISCURSO. 

PAsando un amigo -nnio por una Villa considerable 
del Rcyno , dexó por poco de presenciar un lance 

•tan trágico , y tan apropósito para excitar la compasión 
de todo hombre generoso para con los pobres jornaleros, 
que no creo poder entretener hoy á mis, lectores con co
sa mas útil al público , que su relación. 

Vivía en un lugar bastantemente corto uno de estos 
infelices , casado con una muger joven y hermosa , á 

. quien amaba , y de.quien era amado tiernamente. Pero 
tres reales que ganaba el día que no era feslivo , y tenia 
la dicha de hallar que trabajar , no era posible alcanza
sen para el sustento de entrambos y quatro hijos , nin
guno de los quales llegaba á los ocho años de edad. Su 
compañera, procurando ayudarle de algún modo , pa
saba en vela gran parte de las noches. ¿Mas á que pue
de -alcanzar el trabajo de una muger ? ¿ Y que puede 
trabajar una madre rodeada de quatro hijos de tan corta 
edad? Asi; inn poco de mal pan , algunas verduras de 
las mas ordinarias eran su regular alimento. Aun el pan 

e,pasaban sin probarlo semanas enteras , y muchos dias 
-.$in CQtner otra cosa que algunas raices y yerbas silves-
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tres. Unos.trapos viejos cubrían apenas sus carnes , y la 
cama no era mejor que su vestido : felices quando un 
poco de paja defendía de la dureza del suelo sus cansa
dos cuerpos. 

En medio de esta miseria reynaba entre ellos una paz 
digna de ser la envidia de todos los casados. No pensaba 
ella sino en los medios de hacer á su marido mas lleva
deros sus trabajos. Se le presentaba siempre lleno el sem
blante de serenidad , y tan contenta como pudiera en 
medio de la abundancia y las riquezas. El día que no 
tenian que comer parecía mas alegre y mas risueña aun 
que lo que acostumbraba. Entonces quando acariciando 
y callando del modo que pedia á sus hambrientos hijos, 
ponia todo su cuidado para que no aumentasen la aflic
ción de su padre , pareciendo llorosos en su presencia. 

De esta suerte pasaron algunos.años , al cabo de los 
quales resolvieron pasarse á una Villa distante como cin
co ó seis leguas de su lugar y habitación , con la espe
ranza de hallar allí mas proporciones de ganar la vida 
con su trabajo. Hícieronló asi; y á los dos días de ha
ber llegado cayó fcl maridó gravemente enfermo. ¿ Que 
arbitrio tomaría lá infeliz erí un pueblo , que con ser de 
mas de mediana población, carece no obstante éstáde tín 
triste hospital, sin ttícdios de conducirle donde lo hu
biese , y apenas conocida sino de slgutio otro igualmen
te pobre y miserable que ella ?-Un vecino rico, que 
tenia hacienda en el lugar dánde tf vían , era el ünico 
conocimiento donde podían esperar algün socorro : rico, 
pero igualmente duro y avaro. Llegóse con todo á él: le 
manifestó la triste situacion'de sü familia , é imploró 
su piedad con expresiones capaces de mover á un mar
mol. Pareció al principio noser insensible á su añiccion; 
y con el agrado que le mostró comenzó á respirar lá des
dichada. Mas esta no fue mas que una breve luz ', que 
«e le apareció , para dexarla bienprestoén rndyor tíbs-
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¡cuiidad. S J llsnó de horror al oir las condiciones can 
qü; 1; ofrjció el bárbaro su socorro ; y sin poder jrti-

-culir palabra , I3 volvió las espaldas , traspasada de iln 
dolor mas vivo , que quantos hasta entonces habia ex-
.pcriineiuado , no tanto por verso destituida de aquel 
.único recurso , quanto por el insulto que se hacía á su 
vi r tud, y á su miseria. 

Desvanecida asi esta esperanza , no le quedaba otra 
cosa que hacer, que echarse á pedir limosna de puerta en 
puerta : pero no instruida en las artes de los mendigos 
de profesión , á nadie apenas movían á piedad sus rue
gos. Volvía como había salido de su casa , donde pasaba 
las noches, regando las frías cenizas de su hogar sus tris
tes ojos , que no le permitían cerrar el lastimoso estado 
de su marido , y los gemidos que arrancaba el hambre 
del pecho de sus tiernos hijos. Reducida á la última ex
tremidad , y viendo inevitable de otra manera la muer
te de aquel y de éstos, toma una resolución , de que 
no fuera capaz si fuera soia su vida la que peligrara. 

Busca segunda vez á su vecino , y entre lágrimas y 
sollozos le dice : si un hombre puede hallar placer con 
una muger , que no tiene en el corazón sino amargura, 
triunfe V. de mi miseria , y aprovéchese de la desdicha 

. de un honnbre , cuya vida no puedo salvar sino por la 
pérdida de lo que mas estima. Cayó á sus pies sin senti
do al acabar de pronunciar esta» palabras. Pero aquella 
fiera , lejos de etiternecerse con este expectáculo , tuvo 
la inhumanidad , después de haberse cebado en su perso
na , de despacharla, no solo sin el socorro ofrecido, 
tino aun cubierta de injurias y de desprecios; ó fuese 
efecto de su avaricia , ó venganza de una resistencia á 

, £us deseos^ que una muger de tan ínñma clase tenia por 
insulto hecho á su poder. ¡Que dolor podrá compararse 
al de esta miserable I Infiel á su marido , por amarle 
demasiadamente, no tiene valor para presentársele, 
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hasta que las ansias de la muerte la llaman á que le vea 
perder en sus brazos aquella vida , que por medio de su 
infidelidad habia esperado salvarle. Siguiéronle en bre
ves horas los hijos, y la madre no tardó mas de lo ne-
cesafio para verlos espirar de un modo tan lastimoso. 
Unas mugeres, que acudieron á sus voces, tuvieron 
apenas tiempo para oírla esta historia , que el dolor la 
arrancó del pecho en sus ültimos instantes ; y de llamar 
al Párroco, cuyo zelo solo pudo emplearas en el socor
ro de su alma. 

Yo no sé si habrá quien lea esta tragedia con los ojos 
enjutos: por lo que á mi me toca puedo asegurar , que 
no me es posible apartarla de la consideración desde que 
la sé. Se me presentan alternativamente a la idea , ex
citándome los mas vivos efectos de ira , horror y lásti
ma, la crueldad de aquel hombre , á quien debió dar la 
leche alguna tigre hircana : el triste estado de aquel in
feliz , tendido en el suelo y cercado de sus llorosos hi
jos , cuyos gemidos serían otros tantos taladros que le 
atravesaban el corazón : y Analmente aquella desventu
rada , que viendo perecer en sus brazos todos estos ob
jetos de su cariño , se halla hasta sin el consuelo de 
haber sido inocente para con ellos. Culpada á la verdad, 
pero de un delito , que el no haber evitado en aquellas 
circunstancias, habria sido un acto del mas sublime 
heTüisnfro. ' • 

En medio de todas estas consideraciones se me ofre^ée 
sin cesar á la inv-iglnacion la lastimosa suerte de nucsltos 
pobres jornaleros. No vcntios á la verdad suceder con 
ellos todos los dias lances tan trágicos. Pero si lo rtiira-
mos bien ¿ no dcberértiosítribuirlo á qtie no sóri mu
chas las heroínas que resi;'t3há una tentacictl como la 
en que se vio la miserabíede nuestra historia , ni m ü̂y 
común la barbarie de su vecino ? Es cierto que los hos
pitales , de-que s¿n pgcbs los pu îítilos considerables que 
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carecen, le son un asilo seguro en sus enfermedades. 
Mas por corta que sea una familia i como pued« alcan
zar para su sustento lo que gana al día uno de estos in
felices ? ¿ no es preciso que mueran de hambre los dias 
que no pueden trabajar , ya porque el mal tiempo lo 
estorva , ya porque no hallan en qué? Para eso, dirán, 
son las limosnas. Para eso debieran ser ; convengo en 
ello. Mas ah ! ¡ quan pequeña parte de ellas toca á estos 
miserables ! ; Que diferencia que hay,«ntre aquellos que 
no tienen mas profesión que mendigar , y aquel que 
solo en la necesidad se reduce á pedir! ¡De que a^-tifi-
cios no saben valerse aquellos, perdido el pudor , é 
instruidos por un largo usp-,- ilos guales le ¡son á ést? en
teramente desconocidos! ¿Y que consuelo para,«n infe
liz , que rendido del trabajo de todo el dia , se retira 
de noche á su alvergue , donde le esperan su mnger y 
sus hijos , tal vez para desayunarse , el ver en el q̂ xar̂ to 
inmediato una quadrillade men<3;íg«í divertidp^ en un 
juego , qu« no sería moderado.para.personas ^e algvmas 
conveniencias? Es t e , este, es el. regular .des t ino 'de las 
limosnas que se dan en la calle al primero que las pide; 
y fuera de desear que no se empleasen en otras cosas 

Tausolo en; la Corte (¡gracjasrá l̂ í vignimciade n u ^ -
tro Augusto y •piadojoSobcr»rto).la^, venios de álgyn 
tiempo á esta parte invertidas en sus propios y ver4a-
deros fines. 

Los pobres Impedidos ,4os que del todo están-impp-
' siuilitados de trabajar , hallan el socorro de sus n^esú-

dadcs en un gran número de obras pías fundadas p^fi 
su aiiviqj Aquellos , á quieues sus circunstancias impi-

-«len echarse á mendigar , que'nosotros llamamos pobres 
vergonzantes , tienen ahora los mi^mcs recursos que an
tes teniah , conservan los mismos medios de socorrerse. 
Nopediati antes.üpjosna de p«9rU en puerta, y « las 



limosnas secretas no se ha puesto algnn obstáculo. Pero 
" los pobres íorttalsrós, que quando no haüaban en qiie 
trabajar , estaban antes destituidos de todo amparo , y 
eran \i gente' del estado mas digna de nuestra conmise
ración , no solo ven ahora destinadas para su socorro 
un gran número de limosnas , que antes les usurpaba 
una multitud de holgazanes y vagamundos , sino que 
tienen urtos cuerpos compuestos de personas por la ma
yor parte distinguidas , que imploren por ellos la pie
dad de los fieles , y les repartan el fruto de su caridad, 
evitándoles hasta el rubor que debía causarles una pCi< 
blica mendiguez. 

Ojalá que nosotros correspondiésemos del modo que 
debíamos á las piadosas intenciones de un Monarca, 

' cuyos paternales cuidados no olvidan al mas miserable 
• dá los que tienen la dicha de vivir baxo su» leyes. 
' ¿Mas quanto falta para que á las puertas de nues

tras- casas , quando un Ministro público viene á 
' implorar nuestro socorro para los verdaderos ,pobres, 
' seamos-tan liberales como soliamos á las puertas de los 

Templos , y éñ los grandes concursos ? Porque ¿quien 
' podrá pérsuidirse á que no se daba mas antes á los men

digos de lo que ahora recogen aquellos , á quienes en-
• cáVga el pueblo este tninisterib? j Y que es posible que 
^ unas persoftaS autotizadas con la confianza publica, que 

representan á todos los menesterosos, exciten menos 
nuestra compasión , que unos hombre<: vagos y ociosos, 
-de los quales no será tal vez excederse el creer que entre 
ciento haya uno verdaderamente necesitado? ¿Que unos 

'- impostores públicos, unos ladrones , tanto mas dignos 
-'de nuestra execración , quanto lo son de la gente mas 

miserable del estado ? ¿Es posible que unas provideo-
cias, que ue respiran sino á piedad y prudencia , itan 

• solo hayan servido por nuestra malicia para hacer vec 
i: 4ue la mayor parte de las Umosaas que se esparctan</ati< 
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tes por esas calles y plazas , eran mas bien un ramo de 
luxo y efecto de una vana ostentación , ó de una com
pasión meramente maquinal , excitada por medio ^ 
aquellos gestos artificiosos , y de aquellos gemidos estu
diados , que de una verdadera piedad » y de una cari
dad racional y christiana? j O afrenta.de l(i bumanida^ 
y christianismo ! ¡ O corruccion la mas lamentable del 
corazón humano ¡ ¿Y habrá asunto mas digno de exer-
citar en esos pulpitos todo el zelo, y toda, la eloquenci/i 
de nuestros Oradores? < • . . . . 

Noticias particulares» . . - , ( . ( • 

Noticia de los Picardores y Lidiadores, que han de tra
bajar en las Corridas de Toros del presente , 

año de 1794. , 

Tic4Í0rei Uami^f^n i) . . : vv 
. ; i\ . V . '••;. " ; ' ': .-„; 

Manuel Muñoz Cañete. . Diego García ( ColcbOB;-
Manuel Ximenez» cilio.) . 
Diego Molina Chamorro. Antonio Ortiz. , ,. 1 

• • ' ' • ' ' ' ! • ' • ' ' • • ' • '••••• •••• : i : • ' p f • • • ' . : : . ^ ; K " l i 

' : j. i;. ^vintunnos, .... .' ,.. ' ,< 
•-••••/ f. I. I . , . p r. ^ 1 , , . J 

• i : ' • • • . i \ '' • ¡ ' • *"' 

Francisco Tinajero. Sebastian 4e Rueda., 
Francisco Kevillas. ( na. Josef Garcia (hermano íe 
Miguel VekíBv^ejí4e^p¿|v , jygilphjjpj^TJlo. ) 
Juan Antonio Domínguez. Francisco Ortiz. 

Lidiadores ssíí'Primeras Espadas, 

Pedro Romero. Josef Romero, 
Francisco Garcéi, 



Banderilleros. " -

•Vicente Estrada. Juan Josef de la Torre. 
'Matiuel Eoériguez (Nona.) Manuel Goiizale¿(cÍ8quero) 
Alfonso AlárcoB.' ' tí^íVótiirtto Joscf Cándido. • 

'CÍrristovai Dia¿. Francisco de Paula Garcia, 

Pérdidas. -Quien hubiese hallado un perro de caza, 
que so perdió'el Martes 6- del corriente en los portales 
de la Plaza mayor, acuda á D. Felipe Santiago Fernan
dez , Ministro Montado de visita de la Ronda del Ta
baco , que vive en la Administración general de Rentas, 
quien dará las señas, y hallazgo. 

Quien hubiese encontrado una bolsa de pellejo de per
ro con 50 reales , y algo mas en varias monedas 4 acuda 
á Manuel Mar t in , Maestro-Texedor , vive á las peñue-
las de S. Blas , el que dará señas y hallazgo. 

Hallazgo. Quien hubiese perdido una Sortija de oro, 
acuda á Domingo Martin ( vulgo el Trincado ) que ven-
éfffél Aguardiente y Rosoli , que dando las señas se la 
entregará: vive «riel Conejal , Parroquia de la Mag
dalena. ^^^•••^^ ^'- '̂  : 'A, .-y.:. • :.: < : . , 

Venta. Quien quisiere comprar una Vihuela de seis 
órdenes, buena , acx\dá á" Francisco Pedraza , Maes
tro Vidriero ; vive en la Plaza mayor , á la rinconada 
^e la calle dfe Herreros. - .0- ; -

' '• -". •-.i ^ t , i : . i t; . . .1 , . 1 ' : • .'. ,'' I / ; ; , 1 ¡i, "' 

.x;.v } o:-i: l i .• '̂). -.t ;.,_„U o., ii A ,,:,.. 

Salamanca ., en la Imprenta de la calle del Prior^ 

Por los Impresores Rodríguez y Vega. 


